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LA TRIBUNA DEL PUEBLO.
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Un mes ocho reales, en la.s librerías <le Monier; Villa, plazuela 
de Sto. Domingo; Cuesta, y Castillo, calle Mayor; Leocadio Lopez, 

calle del Cárnien; y Bailly-Baylliére, calle del Principe.

REDA€€fiO?f Y OEBCIÎVA».

Se hallan establecidas en la calle de Capellanes, nú­
mero ID, cuarto bajo de ’a derecha.

PROYl.HCl.tS.

Un mes doce reales y treinta un trimcslrc, en las principales 
librerías y corresponsales de La Thiisuxa «el Pveulo, ó por libranza 

sobre correos à favor del administrador de e.^te perióilico.

LA TRIBUNA DEL PUEBLO.

EL PROGRESO.

Eterna y absoluta, providencial y ne­
cesaria hemos dicho que es á nuestro 
juicio la ley del progreso.

Sin esa necesidad que impele sin ce­
sar al género humano hacia lo mejor, lo 
perfecto y lo desconocido, las generacio­
nes habrian cruzado á trave.s de los siglos 
sin señalar su huella en la historia, por­
que la esperanza no hubiera animado su 
vida con otro sentimiento que el de un 
estúpido egoísmo.

El progreso es la condición de la vida 
humana, individual y universalmenle con­
siderada, y por eso tiene que ser siempre 
ilimitado, siempre indefinido, al menos de 
una manera concreta.

Negar á una época el derecho de ade­
lantar, reformar ó modificar las institu­
ciones y las costumbres, las ciencias como 
las artes, tanto en el orden moral como 
en la esfera de lo material, equivale á 
declarar inmejorable todo lo existente, 
imperecedero todo lo establecido, y en el 
apogeo da la perfección todos los ramos 
del saber humano. Desconocer un derecho 
de tal naturaleza, es lo mismo que negar 
el deber impuesto á todo hombre por el 
Supremo Hacedor de protejer y conser­
var su vida, cumpliendo por medio del 
trabajo todas las condiciones propias de 
su destino.

Que el destino de la humanidad , del 
hombre aislado ó colectivo es perfeccio­
narse, hacerse digno de su Criador, apro­
ximándose mas cada dia al reino prome­
tido de su justicia, ¿quién podria igno­
rarlo?

Los que en política condenan el progre­
so ilimitado, el regular é incesante movi­
miento de los pueblos en las vias de la 
reforma, habrían aplaudido en su tiempo 
la muerte de Jesus, hubieran condenado 
á Colon como hereje, y hubiesen esco- 
mulgado también á Galileo. ¿Qué razon 
de ser tendría la humanidad; cómo se jus-
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—Separarnos! gritó Julián.
—¿Sería posible? dijo Elena. ¡Oh, no, siempre 

junios, siempre. No tendremos mas que una sola 
existencia. Y lúlaiiibien. pobre padre, añadió vol­
viéndose hacia Gerónimo , lomando en sus brazos 
1« cabeza insensible del anciano, y dejando caer 
sobre ella un beso y una lágrima; tú también vi­
virás con nosotros; peí o el gozo de tus hijos no 
hallará eco en tu corazón cerrado á los regocijos 
como á los dolores de este mundo, y sin embar­
go nada faltaría á nuestra felicidad si pudieras par­
ticipar de ella.

A estas palabras cariñosas respondió el anciano 

tíficaría la creación del hombre ; de qué 
modo se esplicarian las aspiraciones de 
todos los siglos, si no fuese por medio de 
esa fuerza que arrastra á la descendencia 
de Adan en pos de brillante.s esperanzas?

Si de cada diez millones de individuos 
gimen en la mas horrorosa alliccion nueve 
por lo menos; si una considerable porción 
del globo está inculta y de.spohlada; si el 
mismo Evangelio no ha civilizado aun al 
Asia ni al Africa ; si la unidad religiosa no 
se ha constituido todavía dentro de lalgle- 
sia cristiana; si las revoluciones y las ca- 
tástrufe.s políticas se repiten de una mane, 
ra asombrosa, y si del centro de las mas 
opulentas naciones se desprenden agudos 
gritos de hambre y desesperación, ¿quién 
habrá tan osado, tan optimista que preten­
da sostener el slatii quo como una situa­
ción definitiva é inmejorable?

¿Es normal este estado de cosas, de 
guerra latente, de crisis periódicas, de lu- 
cha.s civiles, de temor y desconfianza?

¿Ha de perpetuarse la angustia de los 
gobiernos, la oposición entre el poder y el 
pueblo, el divorcio entre el deber y el de­
recho, y esa funesta division de clases y 
de intereses.

Defienda en horabuena tan violenta si­
tuación aquel que desconozca las mas sen­
cillas nociones de la justicia en sus divi­
nas revelaciones, ó combata el derecho de 
los que sufren y lloran; quien no haya 
observado los gérmenes de disolución y 
muerte que las lágrimas y la miseria der­
raman de continuo en las entrañas de la 
cívililacion moderna.

Por nuestra parte, colocados en los úl­
timos peldaños de la escala social, junto 
al pobre y al laborioso trabajador , cree­
mos que no en valde fué dotada la huma­
nidad de un alma que siente y ama, como 
emanación purísima del alma universal 
que al mundo anima/Creemos que Dios 
nos ha dado necesidades, que son senti­
mientos ; necesidades, que son derechos, 
y con ellos los medios , el deber de pro­
curar y allegar la mayor suma de bienes­
tar posible para nuestros hermanos, á 

con una carcajada sarcáslica, cruel, que parecía 
decir:

—Pobres niños, que tanto habíais de felicidad; 
¿sabéis acaso lo que os está mañana reservado y 
cuántas lágrimas podrá costares el gozo que hoy 
anticipadamente teneis?

Quizá comprendieron esta fúnebre predicción, 
porque la risa de Gerónimo les comprimió el cora­
ron. Nada se nemunicaron, pero la mirada de des­
pedida fué tri.-ile, y se notaba en ella un vago 
terror.

Algunos dias habían pasado ya y este incidente 
queiló olvidado en medio de los proyectos de fe­
licidad y de los sueños del porvenir, que se pre­
sentaba triste á sus ojos.

Una tarde fué Elena á un baile de jóvenes que 
celebraban la fiesta de Santa Catalina. Se había fi­
jado el dia del matrimonio para uno de aquella se­
mana, y Julian al verla salir con su vestido blan­
co, sin mas adornos que una cinta al cuello y una 
flor en la cabeza „decia para sí ; dentro de ocho 
días saldrá también asi doncella tímida, y| volverá 
á mí feliz y tierna esposa.... feliz, por(|ue nos ama­
remos mucho, como hoy nos amamos. Este pen­
samiento le desveló.... 

quienes íntimamente estamos unidos./
El trabajo es en nuestro concepto la 

gran base de todo órden social, el origen 
inmediato de toda riqueza, el poderoso 
agente de toda producción, el móvil de 
todas las virtudes, el fecundo principio de 
donde parten y se esparcen por toda la 
sociedad la ciencia y las artes, la ventura 
y los regalado.s frutos de la industria y 
de la tierra. /

Mas lógicos que alguna escuela filosófi­
ca, conceptuamos que el trabajo es un 
deber: deber individual, deber social. /

Y como todo deber supone un derecho, 
puesto que anibos términos son correlati­
vos corolarios de una idea de justicia, 
concebimos que el hombre ha de obtener, 
para cumplir el primero, las condiciones 
morales y materiales que son indispensa­
bles para que su aptitud y sus fuerzas 
puedan desarrollarse en beneficio propio 
y de la especie. /

Religiosos hasta el idealismo, creemos 
necesario todo cuanto ha sido criado ; y 
anhelando el metódico y perfecto desen­
volvimiento del individuo y de las socie­
dades, pedimos libertad para el uno, ór- 
den y armonía para las otras.

Quisiéramos que en el órdan político no 
hubiera ningún ciudadano escluido del de­
recho, ya que todos están obligados á con­
tribuir, con su persona y sus bienes , á 
la mayor prosperidad y engrandecimiento 
de su patria.

En el órden puramente moral com­
prendemos que la instrucción debería al­
canzar á todos sin escepcion alguna, para 
que apreciando debidamente sus deberes, 
que repelimos son la espresion de recípro­
cos derechos, pudieran dedicar sus facul­
tades de un modo conveniente, y dar un 
ensanche infinito á las producciones cien­
tíficas y mecánicas. Que todos supieran 
distinguir lo bueno de lo malo, lo justo 
de lo injusto’, y realizar el bien por ne­
cesidad, no por la fuerza, ¿es acaso un 
deseo exagerado? y

En el órden económico, en esa esfera de 
la gran producción, aspiramos á introdu-

Eleii.i volvió á las dos de la mañana y al poco 
tiempo Julian, que ocupaba un cuarto en el piso 
de arriba, precisamente encima de aquel en que 
dormía la jóven, creyó oir suspiros y gemidos. 
Prestó atención y oyó que los quejidos salían de 
la habitación de Elena. Se levanta inquieto; se 
viste apresuradamante, y bajando, encuentra á su 
prometida presa de una fiebre terrible. La pobre 
niña se halda sofocado en el baile y la pasó un 
aire al tiempo de salir.

Julián despertó á su hermano y corriendo fué á 
buscar al médico. Pero á pesar de los socorros 
del arte se declaró al dia siguiente una inflama­
ción de pecho, y el doctor anunció á los dos her­
manos que la ciencia era impotente y que solo 
Dios podria salvar á Elena. Otros médicos llama­
dos alternativamente, confirmaron por desgracia 
esta predicción fatal.

No hay términos capaces de pintar fielmente el 
desconsuelo y la espantosa desesperación de los 
jóvenes al saber esta siniestra nolici'. Julian re­
negaba de Dios y de los hombres, jurando que no 
podria sobrevivir á su amada; Andrés mas calma­
do en la apariencia, sentía que le abandonaban sus 
fuerzas por momentos, y que su corazón no 

cír reformas ímporlanles que, respelando 
como es juslo los intereses creados, ele- 
váran la riqueza nacional á una altura 
desconocida, y que nadie juzgará imposi­
ble à poco que estudie la naturaleza de 
nuestro suelo y el carácter activamente 
emprendedor de nuestros conciudadanos. 
Como elemento de producción, el crédito 
debería hallarse á la disposición de lodos 
los productores, prévins ciertas reglas de 
seguridad y reintegro , que contrihuirian 
en gran manera á moralizar álos trabaja­
dores y á los propietarios de pequeño cau­
dal , los cuales se hallan dominados hoy 
por la usura, la escasez de recursos y las 
seducciones del vicio. A

Si tales ideas, que desarrollaremos con­
forme sea posible, parecen innecesaria.s y 
quiméricas, no podrán ser lachadas de di­
solventes ni perniciosas, y estamos seguros 
de que como nosotros las juzgarán exac­
tas y de posible aplicación cuantos no se 
hallen gastados en las estériles luchas de 
lo.s partidos relrógados ó conservadores; 
cuantos de buena fe quieran constituir el 
órden sobre la base de una liberlail prác­
tica y positiva.

UN .MISTERIO MENOS.

La incógnita va despejándose admira­
blemente.

La Nación persiste en su silencio acerca 
del manifiesto Cortina, desdeñando las es- 
citaciones de toda la prensa moderada, la 
provocación que envuelve la esplícila de­
claración de El Clamir, y las humildes 
instancias de L.a Tribu.xa del Pueblo. Des­
deña aun mas La Nación: desdeña al pa­
recer á uno de sus redactores, que se ha 
visto precisado á dar publicidad enElCla^ 
mor á un articulo de oposición á las nue­
vas doctrinas del señor Cortina.

Lo que esto signifique, el tiempo lo ha 
de revelar. Seria aventurado afirmar nada, 
circulando mil noticias contradictorias. 
Afirman unos que todos los gefes de esta­
do mayor del progreso se hallan de acuer­
do para estigmatizar las negaciones de su 

podría desempeñar la misión consoladora que su 
título de mayor y el carácter sacerdotal le im­
ponían.

Rehusando todo socorro estrafto, inútil ya, pasa­
ban los dias y las noches á la cabecera de Elena; 
estudiaban con angustioso cuidado los progresos 
del mal sobre estas facciones tan queridas; veian 
palidecer y borrarse una á una bajo el destructor 
influjo de la fiebre todas las flores de belleza, que 
la naturaleza había hecho brotar en aquel gra­
cioso rostro, y en cada soplo de vida que exalaba 
aquel pecho ardiente, veian los dos hermanos 
marchar una partícula de su propia existencia.

Cinco dias pasaron así, viéndola morir cada 
minuto y esperando la última crisis que debía llo­
verse esa alma virgen y pura hácia el alma de su 
madre, que la esperaba en la region de la felici­
dad y del amor.

En la noche del quinto dia, por fin, los colores 
reaparecieron vivos y brillantes sobre las marchitas 
megillas de la enferma; sus ojos se animaron; su 
pecho quedó por un in.^tante líbre del fuego que 
la con.cumia; sus lábios se entreabrieron, y la voz 
querida, que la fiebre había estinguido, resonó 
otra vez aun en sus oidos.
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antiguo compañero; aseveran otros que ni 
Lujan ni infante, ni Sancho n.i .Gonzalez, 
abandonan al ex-diputado sevillano en la 
difícil [losicion que se ha creado.

Si de algo sirven lo.s antecedentes dees- 
tos hombresjjolíticos, la noticia que .á ellos 
se refiere se presenta con lodos los carac­
teres de la exactitud.

Pero lo que verdaderamente escitaba 
ayer la atención en los circuios políticos 
del partido progresista , era un notabilísi­
mo articulo de La España, consagrad • á la 
defensa del señor Cortina, yen el cual se 
rebate lodo lo espuesto por El Clamor 
respecto á cslc personaje, impugnando 
con este inolivo la digna conducta que 
así cs'e periódico como el partido progre­
sista han adoptado en esta ocasión.

Todos saben la significación , ó mejor 
dicho, la representación que liene en la 
prensa La España, y en su defensa, que 
parece oficial, del señor Cortina, aparece 
justificada una idea, que hasta ahora ha- 
bia sido una mera presunción. Hubo ayer 
quien avanzó en sus conjeturas hasta el 
punto de asegurar que aquel personaje 
político iba á ser llamado al poder dentro 
de breves dias, á lo que no damo.s mucho 
crédito en vista de la actitud tomada por 
El Orden; y con este motivo notamos que 
se daba á la reserva de La Nación un sen­
tido allameute diplomático.

A pesar de todo no estrañariamos que 
esos anuncios se realizasen, una vez se­
parado el señor Cortina de los hombres 
peligrosos por las esperanzas de ilimitado 
progreso que han hecho concebir á un 
partido eminenteménte liberal y reformista.

El éxito no daría razon al célebre abo­
gado, porque siempre seria un hecho irre­
cusable su defección de las doctrinas del 
progreso, y constaría que había renuncia­
do á los principios populares que la masa 
(ie ese gran partido profesa, para merecer 
bien de la situación y ser admitido en el 
partido de la resistencia ; en ese partido 
que ha dicho por uno de sus órganos mas 
autorizados: la reacción ó la muerte.

Dudamos que los instintos de La Na­
ción se armonicen con ese detestable sis­
tema ; pero tales desengaños vamos reci­
biendo , que no llevaríamos, graií chasco 
presenciando un nuevo fenómeno en los 
fastos de la política nacional. Los hom-^ 
bres de gobierno son capaces de impugnar 
la resistencia, cuando esta se dirige con­
tra su ambición; mas no la creen injusta 
cuando, encastillados en los alcázare.s del 
poder, columbran síntomas de tormenta, 
egítímas oposiciones á sus mentidos pro­
gramas de progreso.

La aceptación por el señor Armero de la 
cartera de Marj^a, es un he^o que puede in­
fluir pode/rosainente en el desarrollo de los 
fenómenos que pasan diariamente á nuestra 
vista; y de aquí que nos propongamos exami- 
líarltí con detención. .

Sostienen algunos que, atendida la situa­
ción precaria en que se ha colocado el gabi­
nete y ios vínculos que ligan al general con 
ciertos individuos, no podia ocupar un puesto 
para abandonarle á las pocas horas; y La Epo­
ca úticin, momentos antes de jurar el ministro, 
(|ue estaba dispuesto á no aceptar. En su nú­
mero de ayer duda todavía que el gonierno 
subsista tal cual se halla constituido todo este 
mes.

No sabemos los datos que tendrá La Epoca 
para hacer tales aseveraciones ; pero se nos 
antoja que, al conferenciar el señor Armero 
con personajes iuUuyont.es del partido niode- 
rado, habra entrevisto un porvenir risueño 
para el ministerio de que forma hoy parte; 
pues à no ser asi se .habria negado á enterrarse 
con un cadáver. ¿Pero con qué condición apo­
yará el partido moderado, en sus distintos.ma­
tices, la situación actual? Este es el enigma 
(pie no comprendemos, y que sus actos poste­
riores y El Orden con sus indicaciones nos 
allanarán en breve.

Entretanto debemos discurrir sobre las 
eventualidades que podrán surgir de este he­
cho y sobre la marcha que el gobierno deberá 
trazarse en las circunstancias presentes, cua­
lesquiera que sean los compromisos con­
traídos.

¿Debe el gobierno, en obsequio de la union 
del partido moderado, olvidar como olvida su 
programa de economías, renunciar à el y en­
trar en la senda funesta por donde ciegos y 
desalentados caminaran los gobiernos ante­
riores?

¿Debe el gobierno en el estado actual disol­
ver las Cortes para comprender el estado de 
la opinion en el pais?

Esto seria muy conveniente; pero requiere 
antes rnuchas cosas qu,e nosotros vamos á per­
mitirnos indicar. Creemos que, constituido el 
ministerio definitivamente, debe ya entrar en 
la senda que él mismo se trazara; establecer 
un sistema positivo de economías: moralizar 
al pais; rebajar el impuesto; atenuar por me­
dio de una ley los efectos de los decretos so­
bre imprenta; adoptar por fin una política de 
tolerancia , y licenciar 50,000 hombres de 
nucsiro exhubcrante y aguerrido ejército.

Así y solo así podrá esperar tranquilo el fa­
llo de la conciencia pública ; así y solo así po­
drá desempeñar en España un papel importan­
te y ocupar un lugar honroso en la historia. 
Porque en los momentos actuales, ante la des­
composición de los viejos partidos, ante las lu­
chas que fomentan mezquinas ambiciones, an­
te las nuevas aspiraciones, el deber de un go­
bierno previsor es, en interés de la sociedad, 
estudiar la situación, procurando quitar todos 
los obstáculos que impiden el desarrollo de 
intereses legitimos para que el pais mismo se 

ilustre y no marche á ciegas en este confuso 
dédalo de intrigas y maquinaciones.

Economías, órden y libertad; hé ahí el me­
jor sistema contra la ambición de los polacos 
y el único capaz de conciliar grandes y pode­
rosos intereses, reduciendo á las oposiciones 
al terreno de los principios y de las teorias de 
gobierno.

Parece, dice La Nación, que el minis­
tro de la Guerra tiene el proyecto de dar 
una nueva organización á la reserva del 
ejército. Por ella se eslinguiráii totalmen­
te las clases que hoy existen de reempla­
zo, mejorando su triste situación, sin gra­
var los presupuestos. Asegúrase en su con­
secuencia ([lie para la próxima revista de 
comisario de octubre pasarán como agre- 
gados á los cuerpos del ejército lodos los 
militares que se hallen aptos para el reem­
plazo, quienes serán despues colocados por 
órden tic antigüedad en las vacantes que 
r.esnllen con el sueldo de cjiadro, hasta 
(¡ue entren de efectivos. La diferencia que 
habrá por el aumento en la media paga 
que hoy disfrulan quedará cubierta con 
el quinto de la <fue desde igual fecha se 
rebajará á la oficialidad de los cufidros de 
que consta la reserva, que se hallan dis­
frutándola por entero.»

Celebraremos que la anterior noticia re­
sulte cierta, porque es justo que se atien­
da por fin á esos henemérito.s y dignísi­
mos oficiales, tanto tiempo postergados, 
y que tan eminentes servicios prestaron 
en defensa de la causa nacional. Esta me­
dida granjeará al señor ministro de la 
Guerra las felicitaciones de cuantas per­
sonas sepan apreciar las virtudes y el pa­
triotismo de lo.s bravos militares, que des­
de 1843 han sido víctimas del odio y de 
Igi animosidad de los anteriores ministe­
rios.

Parece que antes de anoche acordó la 
junta (le comercio de esfa corle dirigir á 
S. M. una esposicion haciendo las oportu­
nas observaciones acerca de lo nocivo que 
será al comercio el decreto de 8 de agosto 
último sobre el uso del papel sellado.

------- —g»<X-»?W(»^"

La causa de residencia del señor Pezue- 
la continúa sustanciándose y en sumario, 
sin que de ella resulte hasta ahora cosa 
alguna favorable al encausado, y pende del 
despacho de unos exhoiTos remitidos á Ul­
tramar.

Los periódicos y Correspondencias que ayer 
recibimos de Portugal, carecen de interés.— 
Desesperados los hombres del moderanlitemo 
al ver las pocas ó ningunas esperanzas que 
tienen de triunfo en las próximas elecciones 
á diputados, lian dado un paso eslremo, reu­
niéndose en un centro común las dos fraccio­
nes cabralistas, para combatir juntas al gran 

partido popular.—Según A Revoluzao de Sep- g 
teinbro, clic ho centro cuenta con tres presiden- c 
le.s: el duque de la Terceira, el señor José Re- z 
bello y el marqués de la Fronteira. De todas 1 
maneras, unidos el bando de José Bernardo y é 
el del coude de Thomar ,-.valdrán siempre tan c 
poco emno hasta aquí hnn vulido scp'arados.— j 
Todos están desacreditados ; unos y otros son ( 
responsables de la grave inculpación de inmo j 
rales y concusionarios que sobre ellos recae, j 
rá eternamente. y

ESTADO DE LAS PROVINCIAS. ' 
( 

— ]

La escasez de aguas , tan general este año ’ 
en la mayor parte de nuestras provincias, 1 
está dando origen á mil cuestiones que seria ' 
muy conveniente evitar en adelante. De Al- ’ 
facar se quejan , y con mucha razon, de que 
teniendo en su termino tres manantiales de 
aguas abundantisiinos , sin embargo, és el 
pueblo que dispone de menos riegos para 
sus campos : ni aun tienen la necesaria para 
que sus habitantes puedan aplacar la sed eu 
las horas de mas calor. El Exemo. señor don 
Francisco Martinez de la Rosa disputa á esc 
pueblo el uso de sus aguas, cuyo pleito debe 
haberse decidido en el consejo provincial d^ 
Granada.

El domingo último debió botarse al agua en 
A refis de Mar la fragata de grandes dimensio­
nes, llamada lioringuen , construida por los 
señoresBusquetséhijo, forrada y claveteada en 
cobre, y que contiene una hermosa cámara con 
grandes comodidades para pasajeros. Cada 
dia observamos, con el mayor gusto, los ade­
lantos que se están haciendo en este impor­
tante ramo de la piaripa española ; nuestras 
construcciones navales nada tienen que envi­
diar y^i á las mejores de Francia y de Ingla­
terra.

El Faro Carlaginés hace notar en muiaf- 
tículo que dedica al ferro-carril (te la provin­
cia de Murcia la falta de apoyo (juéban'presla- 
do á esta empresa todos los primeros propie­
tarios , grandes de España y demás persona­
ges de alta posición y de riquezas (jue poseen 
bienes en aquellos pueblos. No obstante que 
ellos eran los que mas inmediatamente habrían 
de reportar utilidades , ni uno solo se ha inte­
resado por U mas mínima cantidad.

Las obras del ferro.cprril desde el Grao á 
Valencia adelantan estraordiuariamente. En el 
huerto de San Francisco se ha construido ya 
la tapia que debe separar el cuartel de la esta­
ción y estáuya hechos los cimisntos de casi to­
do el edificio: este tendrá la entrada por el 
puente de los Anades: la tapia inmediata se 
derribará y quedará una plaza semicircular 
cerrada por el lado de la estación por una ele­
gante verja de hierro con tres puertas.

Los estribos de la puerta de la Muralla es: 
tán terminados ; se ha colocado la cimbra , y 
esta semana quedará cerrado el arco.

En el trozo desde la puerta á Monte-Olivete,

Un rayo de (isperanza brillo en los ojos de Ju 
han; pero Andrés no se engañó al aspecto de es­
tos sintonías, úlli nos esfuerzos de la naturaleza 
que ya espiraba.

Echó al pintor una mirada desconsolada, y cayó 
de rodillas cerca del lecho de agonía, .lulian al 
otro lado liabia cojido una mano de Elena y la ba­
ilaba con sus lágrimas. Acurrucado cerca del fue­
go, Gerónimo contemplaba iiidifereulemente esta 
escena desgarradora y dolorosa.

Despues de algunas palabras entrecortadas, 
Elena se levantó hermosa y llena de animación. 
Sus palabras llegaron á hacerse mas inteligibles, 
y llamó á Julian. La respondió, pero no oyó, ni 
reconoció á 'U prometido; el delirio supremo em­
pezaba.

—Julian, Julian inio, dijo por fin; soy luya, y 
puedo ahora decirle cuánto te amo. ¡Oh! Qué se­
rie de felicidades y goces veo en ese amor, y cuín 
bueno es Dios al haberme hecho objeto de tus 
atenciones y de tu amor!

Los spUvzos ahogaban á Julian; pero á la voz 
de la moribunda , respundia otra voz piadosa y 
lenta; era Aiidiés que recitaba la oración de los 
difuntos.

—Ves? conliniió Elena , me he hecho hermosa 
para tí, sido para tí. .. Te agrado mucho así, ¿no 
es verdad?.. ¡Pues cuidaré de adornarme cuando 
salgamos juntos , y tú estarás orgulloso y me 
amará.s siempre! ¡Sí, querido Julian! ¡Siempre!

El coro .de bis agonizantes , que recitaba el sa­
cerdote dominó esta escena ;

—De profundis clamavi ad te domine, domine, 
exaudi vocem meam.

—Gerónimo se levantó impresionado por estos 
fúmdires acentos ; hié al piano de Elena , y se 
puso á ejecutar una especie de acomp.iñamiento à 
la triste salmodia de Andrés.

—Y despues, continuó la jóven, tendremos un 
niño... Será hermoso y rubio como tú... Le lleva­
ré de la mano. Toilo el mundo le admirará y.... le 
amaré todavía en él.

El oficio de difuntos respondió otra vez á sus 
sueños de esperanza:

—Sustinuit anima mea in verbo ejus, spera­
vit anima mea in domino.

Y el organista , con una alegría de niño, conti­
nuaba acompañando las fúnebres palabras sobre 
las notas graves d.el piano.

Despues , dq repente, las tintas de vidasebor- 

raron del rostro de Elena; una última palabra de 
alegre lernura espiió im sus labios; su mano, que 
Julian tenia siempre entre las suyas, quedó hela­
da ; su cabeza cayó: había muerto...!

El día señalado para al matrimonio vino á ser el 
dia de los funerales. La corona blanca que debía 
brillaren la frente déla desposada vino á ser el 
adorno de su tumba.

Geróniiuo siguió el convoy fúnebre asombrado 
de tan desusada agitación. Llegado qne hubo á la 
iglesia subió m i(|uinalnicnle las gradas, se sentó 
en el asiento que por tanto tiempo había usado, 
se inclinó sobre l.i balaustrad.i y se puso á exa­
minar atentamente la ceremonia que empezaba.

Pero de pronto, y al fin, de la misa de cuerpo 
presento, se oyó un grito , y resonaron en la 
iglesia suaves y tristes armonias.

Era Gerónimo, á quien ya sea que el solemne 
espectáculo de esta pompa religiosa hubiera des­
pertado recuerdos, ya que , al aspecto de aquel 
ataúd sobre el cual oraban los sacerdotes, hubiese 
herido su razón, perdido también sobre otro ataúd, 
tuvo un instante la conciencia de lo que pasaba 
al rededor suyo. Viendo á Andrés y Julián regar 
con sus lágrimas el blanco sudario que cubiia los 

restos (le la virgen, adivinó la muerte de cllü 
al mismo tiempo que recordó la muerte de la 
madre, y confundió estas dos pérdidas en un dolor 
espantoso.

Despues, en un instante, lodo su genio aborta­
do, todas las inspiraciones confusas, que en otro, 
tiempo bullían en su cabeza, saltaron de su cere- . 
bro bajo el inipúlso de este punzante dolor, 
y se manifestaron en una melodía sublime y las­
timera, que sus dedos, obedeciendo rápidamente á 
su pensamiento , ejecutaron sobre el órgano, de- 
j.ando suspenso al auditorio cual si fuera un sueño ¡ 
celeste. '■■

Terminó, en fin , tan eslraña improvisación por 
un sonido tan agudo, tan desgarrador, que en toda 
la iglesia se oyó un grito de espanto. Acuden al 
órgano; Gerónimo había muerto, y el último ay! 
de dolor que lanzara en la agonía, todavía reliiiu- 
baba en las'bóvedus del templo........................., •

Andrés partió á Occeanía de misionero; Juli'in 
emprendió un largo viaje artístico por Europa. ID i, 
llegado á ser un gran pintor, pero llora aun al re- ’ 
cuerdo de Elena!

FIN.



Là tribuna del pueblo.

Según este diario , El Nacional no atacará à 
Mr. Joinville, sino de una manera muy mo­
derada y El Siglo le protejerá con su si­
lencio.

La alianza de este principe con la izquierda 
no pasa de ser, como pueden conocer nues­
tros lectores, sino una délas invenciones de 
que El Constilucionul parece tener el privile­
gio esclusivo. Nosotros creemos que entre 
Mr. Napoleon y Joinville el partido republica­
no guardará, á pesar de las predicciones del 
diario del Eliseo, la mas estricta neutralidad. 
Los republicanos no pueden aceptar ningún 
príncipe que cubierto con una máscara hipó­
crita amenace-continuamente alarmar al pais 
con golpes de Estado; los republicanos quieren 
solo la República democrática, que es la forma • 
de gobierno aceptada libremente por todos los 
franceses, inclusos los mismos Napoleon y 
Joinville, y sin duda alguna elejirán un hom­
bre que merezca la confianza de todas las es­
cuelas.

fié aqui cómo se esplica La España sobre 
este particular :

«La candidatura del principe de Joinville á 
la presidencia de la República ha introducido 
en las filas del partido conservador el mas 
cpippleto desórden. Menos Mr Thiers y sus 
amigos, todos los demas hombres de Estado 
la consideran como u la verdadera manzana 
de discordia. Los periódicos bonapartislas le 
combaten con pasión; otro tanto hacen los le- 
gitimistas. La Asamblée Nationale, órgano de 
Mr. Guizot y de los fusionistas, la considera 
como imprpbable , y no la da mas valor que el 
de una.intriga política. Sin embargo, es evi­
dente que el partido conservador se halla pro­
fundamente dividido, teniendo ya por lo me­
nos cuatro candidatos. Luis Napoleon, el prin­
cipe de Joinville , el general Changarnier y 
MV. de Larochejaquelein. Mientras tanto pa­
rece que las diferentes fracciones secialistas 
han conseguido ponerse de acuerdo en la de- 
signacioir de candidato , siendo el elegido 
Mr. Carnot, hombre de mediana importancia, 
pero que tiene la ventaja de participar un po­
co de todas las escuelas, y de no sor odioso à 
ninguna de ellas. Ademas se cree que su nom­
bré déspei'tara simpatías en el ejército, en 
mémurlá de su padre, el organizador de la vic­
toria, en iiem[ni del comité de salud pública 
y el defensor úc Anveres. La única dificultad 
coii qqe en el dia tropieza esta candidatura, es 
la ambición del general Cavaignac, aunque se 
cree que no se atreverá por último à contra­
riar el plan de sus amigos y aliados. De ma- 

- ñera qué si el partido conservador continúa 
desunido, y si en el campo socialista no sur- 
je algún suceso imprevisto , la elección de 
Mr. Carnot presenta mucíiaS probabilidades de 
triunfo.»

Los periódicos traen hoy los nombres de 
las personas que han sido arrestadas en las 
prisiones celulares de Mazas; ninguno de ellos 
tiene grao importancia politica.

Según presentíamos ayer, el gran complot 
de Paris no parece que sea una cosa séria; los 
diarios republicanos afirman que no será mas 
que una segunda edición del de Lyon, con lo 
cual se propone el gobierno esplotar el miedo 
de los que opuestos á la política bonapartista, 
la adoptarían al fin si de este modo creyeran 
poder evitar á la Francia las revoluciones ¿i 
que se halla abocada. Prueba de esto es, que 
muchos de los detenidos han sido puestos ya 
en libertad.

En el café de Moulin, en que han sido dete­
nidas muchas personas, ha pasado un hecho 
que puede dar una idea .del significado de 
todas estas prisiones ; el comisario de. po­
licía , despues de haber concluido su pro­
ceso verbal, iba á añadir al número de ios 
detenidos un mozo del establecimiento, 
cuando volviéndose de repente hácia la due­
ña del café, la preguntó si aquel jó ven le era 
absolutamente necesario, y habiendo contesta­
do esta afirmativamente, le dejó al instante en 
libertad.

La mas grande actividad reinaba el dia 5 en 
la prefectura de policía con.motivo de la caza 
republicana.

Los Consejos empiezan ya á ocuparse de 
intereses locales, abandonando la política, en 
que nunca debieran haberse mezclado.

La Independencia belga anuncia la nueva de 
haber suspendido las Camaras. ,

El Morning-Adrerliser dice que un meeting

p- se Ija estendido una capa de doce pulgadas de 
n- cascpiijo , para dos vias hasta el caoiino deRu* 
e- zafa , para una sola desde allí hasta el rio: so­
as bre esta capa deberán colocarse las traviesas 
y de madera, de las cuales mas de cuatro mil 

aii convenientemente preparadas están apiladas 
- junto á las balsas. Para facilitar la subida délos 
)n carros á la otra parte del rio , donde el Lerra- 
10 píen tiene mayor altura que en ningún otro 

punto de la linea, se ha practicado una rampa, 
y boy debe comenzarse el acopio y estension 
del engravado por esta parte.

Las obras del Grao también se adelantan 
con actividad, y ya puede conocerse por lo 
que hay construido la disposición que tendrá 
la estación. La fachada principal correspon­
derá al espacio que media entre el juego de 
pelota y las últimas ca^as del contramuelle: la 
tapia aspillerada que hoy existe será derriba- 
da, y ningún obstáculo impedirá la vista de 

^'' la estación desde los buques surtos en elpucr_ 
”' lo cuando se haya verificado la limpia de este.

L1 puente sobre elTuria, llama de tal modo 
la atención del público, que todas las taydes se 
convierte en un punto de reuion mas con- 

^’’^ currído que la Alameda y la Glorieta. Ya están 
*“ clavados los pilotes que componen nueve de 
®“ las once pilas que debe tener el puente, y al 
^^ mismo tiempo se construyen los dos eslribqg 
^^ de fábrica y se procede à la trabazón y demas 
‘^í obras de carpintería de las pilas: esta variedad 

de obras, y sobre todo, el espectáculo de log 
®" seis grandes martinetes en continuo movi- 
’®‘ miento, recrean agradahlemento al espectador 
^®^ y dejan satisfecho el ánimo del que, conoce- 

dor de la influencia que ejercen en el desen- 
®'' volvimiento de todos los gérméqes de riqueza 
'"^^ los ferro-carriles , ansia ver llegar el moinen- 
^®‘ to de la anhelada inauguración de este nuevo. 
^*‘ La feria d,e Palencia ha sido el 3 ,de este mes: 
^‘^^ estuvo muy concurrida dé gentes que en lo 
y*' general querían de.shacerse de las caballerías 
’?' por temor de no poderlas sostener en el próxi­

mo invierno , tanto por la mala cosecha de 
— cereales,, como por los gá^os indispensables 

^‘ para la manutención dé las familias y pago de 
^^' contribuciones que muchos labradores no po- 
’®' drán satisfacer sin contraer empeños.

En los dias 3 y 4 del corriente se ha vbrifi- 
cado en el distrito (le Rrivjesca la elección de 

”” Un diputado. La lucha ha sido éntre los seño- 
■a” res cóndé de ViHaHezp j'independiante , y dón ' 
æ" Emilio Santillap , erapjeadq en el ministerio 

de Hacienda y candidato del gobierno. Según 
3 nos éseriben de aqiiel distrito, log mal llamadas 

■®’ progresistas han trabajado en favor del candi- 
y^ dato ministerial, conducta tanto mas estraña, 
la- cuanto que el señor Santillan , contando con 
'®' el asesor de rentas , los celadpres de monte.s
®’ y otros empleados , con circulares y cartas á
®® alcaldes y dependientes del gobierno cjvil, no 

I®*" necesitaba para su triunfo de la ayuda de los 
progresistas.

ESTABO DEL ESTRAJiJERO.

g^ La guerra de los pretendientes á la primera 
^ magistratura de la Francia va tomando cada 
^^ dia mayores proporciones. El Constitucional, 
lj. para quien la presidencia de la República es 

jqj, • un-patrimonio de Bonaparte adquirido por 
derecho de nacionalidad ó de conquista, con­

ta-, sidera como imprudente y usurpador á cual- 
troL quiera que mal aconsejado adopte la táctica 
re-^ de oponerse á sus dorados sueños iraperialis- 
01’-^,; tas. El Diario de los Debates y El Orden, ór- 
“S'^í ganos de Mr. Joinville , aunque guardan una 
’^^y prudente reserva sobre los pensamientos del 

hijo de Luis Felipe, suponiendo que tiene 
fe tres caminos que seguir en su politica : la re- 

,jjj^ gencia, la fusion con la rama primogénita, y 
jj'^ la candidatura á la presidencia de la Repú-
al blica , hacen sin embargo una guerra sorda

ly! á los planes bonaparlistas, considerando su
ui' reelección inconstitucional como precursora
’ ' úé la guerra civil.

El Conslitucional, que no transige con na- 
Íj" die cuando se trata de su principe , ha encon- 

I ^^^do un escelente medio de combatir à mon­
sieur Joinville , suponiéndole como aliado de 
los rojos, como instiiumento del socialismo.

que vienen á confundirse en una misma fami­
lia; todas las opiniones pacíficas se consienten; 
no se proscribe la discusión, y los únicos ene­
migos que cuentan los ciudadanos son los ene­
migos del reposo público.

¡Qué riqueza tan portentosa no se descubre 
en los campos y las poblaciones!

Los eriales se convierten en frondosos bos­
ques, en inmensos prados, en tierras fertilisi- 
mas, y hasta parece que es mas puro y mas 
vital el aire que se respira y mas alegre el cic­
lo. La soledad se puebla de risueñas aldeas y 
caseríos, y las ciudades se levantan espléndi­
das de riqueza y de felicidad.

Pero el horizonte se oscurece ; un rumor 
sordó conmuévelas entrañas de la sociedad; 
resuena el clarín guerrero; zumba el cañón, 
y los rios llevan entre sus olas, olas de sangre 
humana.

III.

—Dime tú ¡oh labrador! ¿qué es de lus mie- 
ses que en rubios haces tenias sobre la liera?

—Las abrasó el incendio de la revolución.
—¿Y tus ganados?
—Murieron de hambre, porque los campos 

morían también pór falta de cultivo.
—¿Qué fué de tus hijos?
—¡Ya no los volveré á ver!
—¿Qtié rcmédio queda a tus males?
—Las lágrimas... ó la muerte.

IV.

—Dime tú, comerciante; ¿porqué has cer­
rado tu tienda?

—No vendía nada, y no podia con los tri­
butos del Estado.

—¿Por qué no vendías?
—Porqué el pueblo estaba pobre.
—El pueblo siempre necesita cubrir su des­

nudez.
—Pero andaba desnudo.
—El pueblo no puede carecer de alimento.
—Pero moría de hambre.
—Tu capital arrancado á la circulación es 

improductivo.
—Circulando mi capital, ademas de ser 

improductivo, iría mermando mas y mas, por 
la razon que di al principio de nuestra plá­
tica.

V.

Y asi responderian todos los ciudadanos 
del pueblo , antes feliz y entregado despues 
à 1<)S horrores de la guerra.

El que tenga fé en la Justicia Divina; el que 
ame á su patria; el hombre de corazón recio 
y aspiraciones generosas , cobíjese bajo el pa­
bellón de la paz y de la reforma, y esperen 
los intrigahics y los ipie especulan con la for­
tuna y el bienestar nacionales, los que medran 
con los abusos y con las preocupaciones , y 
los que apelan á malos medios para hacer triun­
far sus principios ; esos no caben á nuestro 
lado.

¡Lejos de nosotros los fariseos! ¡Lejos los 
trastornadores de la paz! ¡Lejos los enemigos 
de la libertad y los verdugos de la madre 
patria!

OBRA PIA.

El ¡unes 8 del corriente se ha verificado en 
el Hipódromo (eslramuros de Recoletos) una 
función variada-que su director el señor Car­
rasco tuvo lá virtud de consagrar à beneficio 
délos pobres del barrio de Chamberí. Como 
era de esperar , la junta de Beneficencia del 
mismo , adhirió piadosamente sus esfuerzos á 
los del señor.Carrasco . y dirigió un oficio á 
las diversas sociedades recreativas El Ariel, La 
Española Florecienle , La Juventud Españo­
la, etc., con el fin de que en sus respectivos 
locales fijasen los programas de la función del 
Hipódromo, y los distriouyeran entre sus 
socios.

Pero la primera que hemos citado de estas 
sociedades, la del Ariel, es la que mas activa­
mente ha trabajado en apoyo de tan piadosa 
obra , pues convencido su dignísimo presiden-

carlista ha sido convocado por el comité eje­
cutivo de la asociación nacional carlista. Esta 
reunion tenia por objeto tomar en considera­
ción el estado actual de los negocios interio­
res y esleriores. Se han pronunciado muchos 
discursos y adoptado varias resoluciones.

El Morning-IIerald da cuenta de otro mee­
ting de la alianza democrática irlandesa que 
ha tenido lugar en Dublin en conmemoración 
de la huida de Mr. Manus de la tierra de Van 
Diemen, donde se hallaba detenido con Smith 
0‘Bricn. En esta reunion se han también pro­
nunciado muchos y elocuentes discursos.

La Dieta germánica ha adoptado , dice la 
Gaceta de Alemania, la supresión de los dere­
chos fundamentales. La cuestión de competen­
cia puesta por la Prusia y el Austria ha sido 
resuella afirmativamente ; sin embargo, la Ba- 
viera y el Wurtemberg han hecho algunas re­
servas en favor de su independencia interior.

PARTE OFICIAL.

La Gacela de ayer contiene un decreto por 
el cual se manda que las multas que sé impon­
gan en las provincias de Ultramar, bien sea gu­
bernativa ó judicialmente, se recauden en pa­
pel sellado, denominado dé multas, cuyas cla­
ses y precios serán los siguientes : De 2 reales 
plata ; de 4 rs. plata; dé 1 peso fuerte; de 5 
pesos; dé 25; de 50; de 250 y de 500 pesos 
fuertes. Se crea igualmente para dichas pro­
vincias una clase especial de papel sellado 
destinado á efectuar el reintegro del que ha­
ya dejado de usarse, y cuyo valor déba ser 
reintegrado. *

Por el ministerio de la Gobernación se 
nombra inspector de administración civil à 
don Esteban Tomé y Azentía.

VARIEDADES.

LA PAZ.

L

No hay serilífrtiénto mas generál, mas pro­
fundo, mas arraigado que el de la paz. Es el 
sentimiento de la universalidad de los pobres 
y de las clases acomodadas; porque cuando 
se hieren los intereses de estas, no hoy pan 
para el necesitado, trabajo para el jornalero ni 
quietud y confianza para nadie.

Las revoluciones políticas y sociales que se 
anuncian con los alaridos de la multitud y 
con el estrépito de las armas, y se consuman 
à fuerza de catástrofes y con el hacha de la 
destrucción, son revoluciones estér les, por­
que se efectúan sin la sanción espontánea de 
los pueblos y no dejan otra cosa que un ras­
tro de sangre.

Todo principio de progreso, de mejora, de 
libertad, lleva en sí misma la victoria; todí» 
idea de retroceso, de inercia, de represión, 
lleva consigo el gérmen de su derrota.

Por eso nosotros venimos ante el pueblo á 
quien amamos, y bajo cuyo cielo hemos teni­
do la fortuna dé nacer, con la bandera blanca 
y el ramo de olivo, símbolos de la paz, á com­
batir contra la bandera negra del pasado que 
flota erguida sobre nuestras cabezas como una 
amenaza eterna á la humanidad.

II.

Figuraos un pueblo floreciente , pacífico, 
ilustrado..

Todas las artes de la paz se desarrollan y 
prosperan; el sabio se dedica á sus tareas con 
ánimo tranquilo y corazón satisfecho ; el arte­
sano vive alegre y halla una justa recompensa 
á sus fatigas; constrúyense caminos, se abren 
canales, se arman buques; se establecen comu- 
nicacione.*, y ferro-carriles y comunicaciones 
eléctricas, y el comercio vuela de un estremo 
al otro del pais de que hablamos á llevar la 
abundancia à todas partes, y con ella la civi­
lización.

Las distancias se estrechan ; de pueblos ri­
vales y apartados, se forman pueblos amigos
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te el sefior don Cesáreo Careaga , de que los 
medios propuestos por la junta de Beneücen - 
ciii eran débiles para obtener el resultado ape­
tecido , y seguro, por otra parte , ile los hu­
manos sentimientos ífue animan á todos los so­
cios del Ariel, hijos los mas de las Provincias 
Vasco-navarras , y como tales, honrados y vir­
tuosos, emprendió sobre ellos escitaciones in­
dividuales que en el menor tiempo posible 
dieron por resultado una suma de 603 rs. que, 
lleno de orgullo , porque debia tenerlo, el se­
ñor Gareaga remitió á la citada junta de Bene­
ficencia.

Un rasgo de esta especie no puede menos 
de elevar el carácter de la sociedad del Ariel, 
mucho mas si se considera que las otras, tam­
bién escitadas en el mismo sentido , apenas 
han dado muestras de su caridad y desin­
terés.

Teniendo nosotros, no solo una satisfacción 
sino un deber, en ensalzar la virtud alli donde 
la encontremos, consignamos este hecho gene­
roso que tanto honra á la sociedad en cuestión, 
y que de tal manera confirma la alta idea que 
siempre se ha tenido de los nobles y sencillos 
hijos de las montañas del Norte.

Esto es propiamente lo qae hoy están haciendo 
varios órganos dula prensa: Tocar el bombo y 
nada mas.

CnOMCA GENERAL.

MADRID.

Priran donna ahwolula Ha llegadf’ á es­
ta corle prue>‘di‘nle de V.ilencia la seftora dolía 
Ana Gómez de Jorro, no habiendo aceptado las 
ventajosas condiciones que se le han hecho para 
escriturarla en el teatro de San Fernando de Se­
villa, por motivos de conveniencia dignos de elo­
gio. Nosoiios, que hemos tenido el placer de oir 
á e.sla eminente artista, destinada sin duda a al- 
caiuar una de las hrillaates reputaciones, nos 
apresuramos á recomendar su adquisición al em- 
pres. rio del Teatro Real, seguros de que el pú­
blico, inteligente lo recompensaría en breve. Ya 
es bastante conocida en España la señora de Jor­
ro para (¡ue los periódicos de Sevilla hayan he­
cho de sn esiraordinario mérito y de sus raras do­
tes elogios dibiinguidos. La Opera publicaba^ en 
junio acerca de esta señora la siguiente comu­
nicación, que dará una idea á nuestros lectores 
de las recomendables circunstancias que la 
adornan.

«Del mismo punto nos escriben: El viernes 50 
tuvimos Ocasión varios aficionados de oir á la 
artista doña Ana Gomez de Jorro. Cantó con Ser- 
ma.ley el dúo de Nabuco, logrando entrambos nu­
merosos aplausos por su delicada espresion. Tam­
bién ejecutó el dúo de Linda con el tenor ddet- 
lanfe señor Castells, y por fin la cavatina de / due 
L'oscar i. La voz de la señora de Jorro es fresca, 
simpática, de gran estension, de mucho cuerpo y 
eseelente timbre. Educada arlísiicamenle en Ita­
lia, su método está al nivel de los últimos ade­
lantos de las buenas escuelas. Posee una figura 
teatral, y siente con verdadero eulusiasmo.»

Orden del dia. Antes de anoche hubo otro 
fuego en la parroquia de San Millan.—¿Qué par­
roquia estará mañana de servicio.’’

L’u escándalo mas. La calle de Alcalá se 
está empedrando al vapor, según La Esperanza-, 
pero es por medio de un vapor como el que los 
hombres del diario absolutista adoptarían, si para 
nuestro mal, llegaran á apoderarse del mando. El 
año pasado, por ferias, se veia principiada la obra; 
este año continúa , Y seguirá así otros mas , hasta 
que Dios quiera.—Nada ; espetor , dijo mi padre, 
y lo mismo diré yo.

I Büsposícion de pintura. Ayer quedaron 
abiertos ya al público lo,s salones de la academia 
lie San Fernando, siendo todavía muy escasos lo.s 
cnadro.s presentados.

.’Iloviniienlo Parece que , á consecuencia 
de los muchos hombres y mugere.s acogidos en el 
local del Hospicio, trata la junta de Beneficencia 
de trasladar estas últimas al establecimiento de. 
Desamparados , llevando al Hospici > los 537 ni- 
ño.s que actualmente existen en dicho punto

Anlropófagn». Alguno de los vecinos de 
esta corte parece haberse vuelto antropófago cuan­
do se lee en uno de los carros ilel Matadero de Ma­
drid el rótulo siguiente: ’Carro de la carne de 
Francisco Domingues.» ¿Habrá cristianos que la 
compren ?

Anécdota. Preguntaban á uno que de sim­
ple abogado había llegado á ser marqués y minis­
tro, por qué sus armas no estaban en sus coches. 
Porque mis coches, contestó, son mas antiguos que 
mi nobleza.

iVolieins tentrales. En vez de Mr. Philastre, 
se dice que ha sido escogido por la empresa del 
Teatro Real, el conocido pintor señor Lucini. 
Parece que se cuenta con Revere para bufo.

S¡ pilus para qué flautas?—Si flautas 
para qué pitas? Varios propietai ios de casas de 
esta muy heroica villa, preguntan, y con sobrada 
razon, si están en el caso de seguir pagando por 
completo la carga de farol y serenos cuando han 
desaparecido ya casi todos estos.

Sobre todo educación Quisiéramos un po­
co mas de circunspección y decoro en las conver­
saciones que ciertos pollitos sostienen en el Pra­
do, mayormente cuando se sientan junto á señoras 
que muchas veces no hallan contra este mal otro 
remedio que el de levantarse y abandonar á sus 
escandalosos vecinos. Es mengua ciertamente que 
en un paseo de la ínilole del Prado se dé lugar á 
las torpezas que denunciamos La autoridad de­
biera suplir en tales casos la falla de educación.

Conato de suicidio. Cierto inaruso que an- 
te.s de ayer intentó suicidarse bajó por la puerta 
de Toledo, llegó á la que antes fué orilla del que 
hace algún tiempo era rio, santiguóse como buen 
cristiano, y tirándose de cabeza quedó tendido 
cuan largo era en la arena, que de arena, y no de 
agua es de algún tiempo á esta parle el caudalo­
so y tan famoso Manzanares.

¡Qué habrá sido de nuestro colega!! — 
Ayer no tuvimos el gusto de ver por nuestra re­
dacción al periódico semi-oficial nominado El Or­
den.—¿Si habrá sufrido algún secuestro, acaso por 
equivocación?

¿Cuánto durará? Parece que por el comi­
sario del Centro se activa la persecución de las 
casas da juego que existen en su distrito.—¿De 
todas? ¿de todas?—Allá lo veredes.

Aviso á la Academia. En un figón de una 
de las calles del barrio de Lavapies , y escrito en 
letras muy gordas, hemos leído el siguiente anun­
cio:

Aquí se guisa el guisado.
Adelantos caligráficos. Hemos visto con 

sumo gusto una portada caligráfica que debe ser­
vir para el libro de actas de la Asociación de ga­
naderos del reino, hecha por el profesor don Ru­
fo Gordo, cuyo trabajo original, sin embargo de 
ser un mero entretemmienlo, y sin pretensiones 
de obra mae.slra, manifiesta gran ejercicio en el 
autor, mucho gu.slo é inteligencia.—Amantes del 
progreso de la.s artes todas, de los adelantos y 
aplicación, no poilemos menos de ponerlo en co- 
nucimienlo del público , á fin de escit.ir á los afi­
cionados á (|ue cultiven este importante ramo de 
instrucción que tanto embellece el útil y mas an­
tiguo arle de trasmitir las ideas.

Feria. Han comenzado ya los preparativos 
para establecer en la calle de Alcalá, durante la 
próxima feria de Madrid, los cajones que se acos­
tumbran á colocar allí por los pobres del asilo de 
San Bernardino.—Ayer estuvo el cielo nebulo­
so.—Las ferias son aquí siempre santo de roga­
tiva.

PROVINCIAS.

Parece increíble Dias pasados fué robada 
de la capilla del cementerio de Cervera una cam­
pana que pesaba dos arrobas. Cuando ni el 
sagrado del lugar '¡e respeta, no e.s de admirar en 
verdad, que los ladrones se atrevan con cosas de 
tanto peso.

Veneno con superior permiso. La Guia, 
periódico que ,se publica en Granada, se lamenta, y 
con razon, de la mala yerba que. por tabaco se 
espende en aquellos estancos. ¡Y luego dirán que 
el contrabando se propaga!

Abundancia de grillos. Quéjanse los la­
bradores de Cartagena de la plaga de grillos que 
está consumiendo las viñas. Los tales animalitos, 
según nuestro colega, no cabiendo ya sin duda en 
el campo, han invadido la sociedad. ¡Buenos esta­
mos, añade, con los moderados y con los grillos!

Del mal el menos- Nos escriben de Alba­
cete con fecha 2 del actual, que con la presencia 
del nuevo gobernador civil de aquella provincia, 
ha cesado la alarma que su antecesor había soste­
nido durante seis años de mando que en la misma 
contaba. Esta nueva autoridad parece que dispen­
sa alguna mas protección que el anterior-á lodos 
los ramos de fomento y prosperidad del pais.

Feria de Albacete. Dándonos cuenta de la 
que cT dia 8 se celebra en esta capital uno de 
nuestros COIresposales , y prometiéndonos dirigir 
una comunicación que demuestre mas eslensamen- 
le el motivo de la franquicia concedida por el go­
bierno á aquel pueblo, en remuneración del ser­
vicio que prestara en el año de 1710, nos 
dice que afortunadamente no se ha llevado á cabo 
la proyectada medida de exigir una patente indus­
trial y comercial á todos lo.s concurrentes vende­
dores de la mencionada feria. Mas vale así.

A'ueva publicación. Muy luego parece que 
comenzará en Albacete la publicación de un perió­

dico administrativo. Que no 
ligUüS,

se parezca á los an-

ESTRANJERO.

.Was vale asi. La Gncelte du Midi anuncía- 
qiie el lot'' 'le l”0,0 0 francos de la loleiia lione 
sa h i recaid'i en el número que leni.i un zapatero 
de Marsella. El segundo premio ha sido ganado por 
un t illador de l’aiís.

Sociedad de la Templanza Acaba de es­
tablecerse no há mucho en París una sociedad 
de templ.inza del mismo género que varias de 
las que funcionan en Londres. Dicha sociedad 
cuenta ya en su seno gran número de personas 
distinguidas, principalmente en la magistratura 
entre el clero y la administración pública. Su pri- 
inordiul objeto es como deja conocerse muy bien, 
el de contener en las clases obreras y mas nece­
sitados el abuso que frecuentemente hacen estas 
del vino y demas licores espirituosos

Biicii pronóstico. Un rico propietario de 
Irlanda anuncia en una carta recientemente «scri- 
ta á cierto personaje de Livorpool, que este año 
los productos del suelo irlandés escederán, por 
fortuna, á los de los años precedente.s cerca de 
15 millones de libras esterlinas unos 1500 millo­
nes de reales.

IjO mismo da. Cuentan los periódicos ale­
manes que el emperador de Rusia se opone for­
malmente á la reunion del Congreso slavo que 
debia celebrarse en Varsovia.

Sequía. Tan bajas van quedando las aguas 
del Sena, que comienza á ser algo difícil la nave­
gación. ¿Que dirá á esto nuestro aílijido Manza­
nares?

Inauguración. El dia 7 y 8, el 14 y 15 de 
este mes debe haber grandes fiestas en Nogon 
(Francia) con motivo de la inauguración de la es- 
látua de Santiago Sarracín, pintor y escultor del 
papa Clemente VIH y del rey Luis Xlll y pr mer 
rector de la academia de París, nacido en dicho 
pueblo en 1592. Las obras maravillosas de tan 
gran artista, son uno de los principales orna­
mentos del museo de escultura en el Louvre.

A o hay remedio contra la rabia. Pre­
tendiendo un viajero naturalista haber visto em­
plear con éxito la raíz de una especie de cohom­
bro (cucumis absinica) contra hidrofobia, Mr. Re­
naud, director de la escuela de veterinaria de Al- 
fort (Francia) se ha apresurado á hacer algunas es- 
periencias. Reducida á polvo la raíz de cucumis, 
reducid-s á polvo y tomada interiormente , debe 
obrar como un cructico catliarlico-. sus propieda­
des son á la vez tónicas é irritantes. Desgraciada 
mente el resultado no ha respondido hasta ahora 
á lo que se esperaba. Continúa siendo la ciencia 
impotente contra la horrible enfermedad de la 
rabia.

Asociaciones obreras. Prohibida:; toda esta 
clase de asociaciones por el mejor de los reyes, 
el rey de Ñápeles, multiplícanse de una manera 
admirable en el Piamonte. Lo.s obreros de la ma­
yor parle de las capitales de provincia están ya 
organizados en asociaciones. Alba y Racconigi han 
seguido su ejemplo y acaban de invitar á la aso­
ciación obrera de Alejandría á que envie delegados 
á estas dos villas para que asistan á la inaugura­
ción de nuevas asociaciones En Savigliano hasta 
las mujeres se han organizado en sociedad de so­
corros múluos.

Sociedad alemana de agitación. Aca­
ba de hrmarsp. en Londres una sociedad con este 
título, cuyo objet'» no es otro que el de restable­
cer al pueblo alemaii en el goce de sus derechos 
legítimos, y prepirar por los medios de agitación' 
compaliblc.s con las leyes de Inglaterra, la caída 
del odioso despotismo que bajo una misma tiranía 
tiene sometida á la infeliz Italia y la desgraciada 
Hungría; de este despotismo que no le cede 
en nada al que impera en Ñapóles, y que le 
sobrepuja en la violación de loilas las leyes tanto 
divinas como humanas. La precitada sociedad no 
se ocupará en discusiones estériles, sino de obrar 
de una manera activa y eficaz. Ué aquí su pro­
grama:

Cada uno de lo.s individuos actuales de la socie­
dad se encarga en un departamento especial de 
el dominio de la agitación

Para evitar en lo posible toda mala inteligen­
cia, y para ponerse al abrigo <le cualquiera inter­
pretación pérfida, la sociedad declara que no tie­
ne la menor pretension de establecerse en gobier­
no sricielo de la Alemania.

La sociedad ha confiado la dirección central de 
los negocios al ciudadano Carlos Tausenau, de 
Viena, y le ha dado plenos poderes para que la 
represente, y obre en su nombre con todas las re­
laciones esleriores. Firman por la sociedad J. 
Ficklcr G. Franck, A. Goegg, D. Ilertle. J. 
Rouge, y A. Ruge. A consecuencia de los an­
teriores y amplios poderes, da Carlos Tausenau 
el siguiente anuncio cu La Voic du Proscrit: «Vis­
ta la autorización que me ha sido otorgad.! por 
la sociedad Alemana de agitación en Lóndres, in­
vito á lodos los amigos de la causa del pueblo 
aleman, así en Europa como en América, á que 
me envíen por conducto seguro y franco de porte 
sus comunicaciones, avisos, consejos y contribu­
ciones periódicas ó aisladas con (|ue tengan á bien 
secundar tan grande perisamiento 8 Barnard ó 
Inn, il'ilborn-Lóndres 15 de agosto 1851.»

'B'olernncia. Anuncian los diarios de Tu­
rin que el aymit.imiento de aquella ciudad ha ce­
dido un teireuo para que en él se edifique un 
templo proieslaule. En Pigiierol parece que va á 
efectuarse otro tanto: de manera que los proles- 
tante.s v.ui á contar dentro de poco con dos tem­
plos proleslaiites cu el Piamonte.

Fiéctos ile una calaverada. Muchos pe-' 
riódicos cuentan que habiéndose atrevido á en­
trar Mr, Thiers en una de las vertientes de los 
Pirineos el iba 22 de agosto último, vestido al es­
tilo de Nankin desde los piés á la cabeza, algunos 
cazadores tomándole por un gamo, dispararon so­

bre él. Añádase que si bien se libertó de tan ter. 
rihle peligro, ha pasado un miedo regular. No 
ganan ahora los moderados para sustos.

Ilatcrprclncioucsi. Anuncian v.irios diarios 
mo lerados de Nneva-Y"i k qii'* Mr. Bulwer, mi. 
nistro plenipotenciario en W.isbi^nlon habia salido 
con dirección á Lombes: y añadt n qui* no era su 
viaji' conqiletami'iiti: esiraño á los insignificantes 
aconlecimíento.s de Guba.

■jO que es la vil multitud. Todos los diaj 
vienen llenos los diarios franceses de nuevos ac­
tos de fraternidad, debidos en su mayor parle á I
esa clase la mas productora de la sociedad; á esa <
porción del pueblo que tanto miedo inspira á los 
satisfechos de 1.a escuela doctrinaria, como al । 
desacreditado Mr. Thiers. Cuenta Le Republican 
alsacien que habiéndose visto un obrero de Mui- 
house en la imposibilidad física de trabajar du- 
rante un mes, sus compañeros han abierto entre 
sí una suscricion con cuyo producto le han so­
corrido, teniendo lo suficiente para atender à su 
casa y sustento como el de su numerosa familia, 
Gracias en nombre de la humanidad á tan nobles . 
soldados de la paz y del trabajo. Imitad, trabaja- ' 
dores españoles, tan evangélico ejemplo.

nías sóbrela sociedad leguiiiista ó veje- 
tal. Anunciamos en uno de nuestros anlerio- 
re.s número.s la instalación en Lóndres de la filan­
trópica sociedad. Los periódicos nos van dando yj 
mas detalles, é insertan varios discursos fundados 
casi todos en ciertas palabras del Génesis. El del 
presidente M. Brotherton, despues de pasar re­
vista á todos los sistemas de reforma social, al 
Congreso de la paz, la educación popular, etc. etc., 
concluye diciendo qne por la bebida y el alimento 
es por donde deben comenzar las reforma.s todas... 
Porque cuando se abstiene de matar animales por 
razones de conciencia, con mayor razon se nega­
rá á privar de la existencia á ninguno de sus se­
mejantes, sus hermanos. Hay ya inscriptas mu­
chas personas en esta sociedad, que cuenta en su 
seno un miembro del parlamento, un magistrado 
respetable, veinte y un médicos, diez eclesiásti­
cos, diez literatos, cincuenta abogados, veinte y 
seis negociantes, once propietarios y trescientos 
setenta y un obreros: que forman un total de se­
tecientos diez y ocho soloen Lóndres, (lelos cua­
les doscienlo.s cinco son hembras y quinientos tre­
ce varones. Si merecen el epíteto de locos ks 
exagerados partidarios de semejante sistema hi­
giénico, deberemos confesar que al menos no son 
locos de temer.

SECCION RELIGIOSI.

Santos de hoy.
San Proto y San Jacinto, hermanos mártires.

SECCION INDUSTRIAL.

BOLSA DE MADRID.
A las tres de la tarde de ayer, despues de cer­

rada la Bolsa, el 3 por 100 quedó á 36 IjS. 
El 4 por 100 con cuatro cupones á 15 1|2. El 5 
por 100 á 17 1|8 cupón corriente. Idem con cuatro 
cupones vencidos, á 17 13|16 dinero 17 7(8 pa­
pel. Deuda 6 7116 papel. Cupones á 8 1{4.

BuLSA DE PARIS.
El movimiento de alza continuó en la Bolsa de 

Parí.'; el (lia 5. La renta se cerró á 94 francos, 30 
céntimos. Se hicieron muy pocos negocios de ca­
minos de hierro.

FONDOS ESTRANJEROS.

Francfort 2 
(le agosto.

Hamburgo 2 
idem. . . .

Amsterdan 3 
id...........

Amberes 5 id 
Bruselas 4 id. 
Lóndres 4 (el 

5.p§ con21 
cupones. . .

París 5 set. .

5p-§ 
inter.

3-P§ 
ester. 5p§

y Deuda 
Cups, pasiva

35 li4 .

55 9116 
35112

39 518 15 1|8
14 7|8
149116

8 118 5 9il6

» 37 518 20 112

MERCADO.
ÂLH0NDI6A DE MADRID.

5 318

Precios en el mercado de ayer.

Trigo........... de 29 á 36 li2 rs. vn.
Cebada......... de 18 á 19 rs. vn.
Algarrobas... de 26 á 27 rs. vn.

ESPECTACULOS.

Circo de Paul.

Hoy jueves á las ocho y media. Gran función 
por la compañía de monos y perros sábios.

El aplaudido mono Jokey—La sorprendentí 
suspension magnética.—Concluirá la función coi 
el perro pirotécnico.

Editor responsable, D. José Melchor CarratalÁ-
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Imp. de La Tribuna del Pueblo 

á cargo de NuSez Amor, calle de Capellanes, 
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